
 

 

 El Beato Pedro Donders nació en 
Holanda, el 27 de octubre de 1809. A 
los 22 años llegó al seminario como 
empleado. Se ordenó en 1841 y un 
año más tarde viajó a Surinam. Los 
primeros 14 años los pasó en Parama-
ribo, visitando a los esclavos que tra-
bajaban en las plantaciones. En 1856 
pasó a la leprosería de Batavia, donde 
residió por 28 años seguidos. En junio 
de 1867 hizo su profesión religiosa en 

la congregación redentorista. Murió entre los leprosos el 14 de 
enero de 1887. 

 Domingo 21 de diciembre: Operación vivienda: 999,00€ 
 Domingo 4: Colecta de Cáritas: 771,50 
 Sábado 10: Adoración nocturna: 19,30 h. 
 Domingo 11: Después de la misa de la tarde es el mo-
mento propio para comenzar a quitar los elementos decorati-
vos que han adornado nuestra tiempo navideño. No quiere 
decir que no se puedan quitar antes o después, solo significa 
que este es el momento en el que termina el tiempo litúrgico 
de lNavidad y comienza el Tiempo Ordinario. 
 Lunes 12: Pasada la Navidad, comienzan de nuevo las 
actividades parroquiales: Cáritas, catequesis, grupos de refle-
xión, legión de María, grupo de mayores, Galilea, etc. 
 Martes 13: Consejo de Pastoral Parroquial: 20,30 h. 
 Miércoles 14: Reunión padres de 1ª comunión. 18,00 h. 

  

  
 

 El llamado Tiempo Ordinario se puede decir que es 
una novedad de la reforma conciliar.  Antes de esta refor-
ma había una serie de domingos con el nombre de 
“Domingos después de Epifanía” y había otra serie de 
domingos con el nombre de “domingos después de Pen-
tecostés”. Después de la reforma estas dos series se han 
unido en una, conocida con el nombre de “Tiempo Ordina-
rio”. Este nombre no es muy feliz. También se le llama 
“tiempo durante el año” o “tempus per annum” en latín, y 
antes, popularmente, “domingos verdes” por el color litúr-
gico que se usa durante estos domingos. 
 Lo de “ordinario” no tiene que interpretarse como 
“poco importante” o “anodino”. Se usa “ordinario” para 
distinguirlo de los “tiempos fuertes” que son el ciclo de 
Pascua y de Navidad, con su preparación y prolongación. 
 El Tiempo Ordinario, por otra parte, tiene su gracia 
particular. En rigor es el tiempo más antiguo en la organi-
zación del Año cristiano y que además ocupa la mayor 
parte del año (treinta y tres o treinta y cuatro semanas de 
las cincuenta y dos que tiene el Año Cristiano. 
 El Tiempo Ordinario presenta valores que no se pue-
den olvidar: Podemos decir que es la mejor escuela de fe 
para la comunidad cristiana. Nos centramos en la vida 
ordinaria de Jesús, en su predicación y sus mensajes. 
Nos ayuda a ir viviendo el misterio de Cristo en su totali-
dad, nos acompaña en la tarea de crecimiento y madura-
ción en la fe, nos ofrece la escuela permanente de la Pa-
labra bíblica; nos hace descubrir la gracia de lo ordinario: 
la vida cotidiana vivida también como tiempo de salvación 
y de gracia.    

 San Antonio Abad es patrón de los anima-
les por su leyenda de protegerlos, especialmente 
a un jabalí y sus crías a las que curó, siendo re-
presentado con un cerdo que lo acompaña. La 
tradición de bendecir animales en su día (17 de enero) se originó 
con los cerdos que alimentaban a los pobres en la Edad Media, 
extendiéndose después a todo tipo de ganado y mascotas. 



 
 

 
 Con la conmemoración del Bautismo del Señor finali-

za el Tiempo de Navidad y nos abrimos 
al Tiempo Ordinario de la liturgia. Se 
cierran las etapas de la infancia y de la 
vida oculta de Jesús, y asistimos a su 
presentación pública, en la que Jesús se 
muestra decidido a dar la cara por el 
Reino de Dios desempeñando su misión. 
  Una de las primeras escenas sor-

prendentes de Jesús misionero se desarrolla junto al río 
Jordán: aparece como un pecador más y pide al profeta 
Juan el bautismo de conversión. Para los contemporá-
neos el bautismo era un rito penitencial, por el que los 
pecadores se reconocían arrepentidos. Jesús se coloca 
en la fila de los pecadores; y en un bautismo general 
también solicita ser bautizado. Este gesto fue aplaudido 
por el cielo. Y con este apoyo Jesús inicia su anuncio y 
su testimonio del Reino de Dios, dispuesto a hacer el 
bien y a cumplir la voluntad divina tal y como se le vaya 
marcando. 
 Así, solidario con la condición humana, Jesús se sien-
te profeta lleno de Espíritu, con capacidad para abrir los 
ojos a los ciegos, rescatar a todo tipo de cautivo, cuidar y 
animar a los que van frenados o heridos por la vida… 
Consciente de su vocación mesiánica y sembrando espi-
ritualidad, Jesús ofrece ayuda y esperanza a cuantos 
quieren cuidar y cultivar la vida… 

Ahora, lo que Jesús comenzó en su momento históri-
co, los cristianos lo debemos continuar y acrecentar ejer-
citando el compromiso bautismal. En consonancia con lo 
que significa el propio bautismo, hemos de practicar el 
Evangelio, conectados intensamente con Jesús.  

En este día se nos brinda la oportunidad de reforzar 
la convicción de que el bautismo, asumido y desarrollado 
con fe profunda, comporta el deber y el empeño de ser y 
vivir como Jesús. El talante bautismal es de tal calado 
que brilla radiantemente en la vida de los verdaderos 
cristianos… 

Octavio Hidalgo 

Lectura del libro de Isaías 42, 1-4. 6-7 
Esto dice el Señor: “Mirad a mi siervo, a quien sostengo; 

mi elegido, en quien me complaz-
co. He puesto mi espíritu sobre él, 
manifestará la justicia a las nacio-
nes. No gritará, no clamará, no 
voceará por las calles. La caña 
cascada no la quebrará, la mecha 
vacilante no la apagará. Manifes-
tará la justicia con verdad. No 
vacilará ni se quebrará, hasta 
implantar la justicia en el país. En 
su ley esperan las islas. Yo, el 
Señor, te he llamado en mi justi-
cia, te cogí de la mano, te formé e hice de ti alianza de un 
pueblo y luz de las naciones, para que abras los ojos de los 
ciegos, saques a los cautivos de la cárcel, de la prisión a 
los que habitan en tinieblas”. Palabra de Dios.  

 

Salmo responsorial 28, 1b y 2. 3ac-4. 3b y 9c-10 
  

R.- El Señor bendice a su pueblo con la paz.  
 

Hijos de Dios, aclamad al Señor,  
aclamad la gloria del nombre del Señor,  
postraos ante el Señor en el atrio sagrado. R. 
 

La voz del Señor sobre las aguas,  
el Señor sobre las aguas torrenciales.  
La voz del Señor es potente,  
la voz del Señor es magnífica. R.-  
 

El Dios de la gloria ha tronado.  
En su templo, un grito unánime: ¡Gloria! 
El Señor se sienta sobre las aguas del diluvio,  
el Señor se sienta como rey eterno. R.-  

 

Hechos de los Apóstoles 10, 34-38 
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: “Ahora 

comprendo con toda verdad que Dios no hace acepción de 
personas, sino que acepta al que lo teme y practica la justi-

cia, sea de la nación que sea. Envió su palabra a los hijos 
de Israel, anunciando la Buena Nueva de la paz que traería 
Jesucristo, el Señor de todos. Vosotros conocéis lo que 
sucedió en toda Judea, comenzando por Galilea, después 
del bautismo que predicó Juan. Me refiero a Jesús de Na-
zaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que 
pasó haciendo el bien y curando a todos los oprimidos por 
el diablo, porque Dios estaba con él”. Palabra de Dios. 

 

Aleluya, aleluya, aleluya  
 Se abrieron los cielos y se oyó la voz del Padre:  
 “Este es mi Hijo, el amado; escuchadlo”.  

Evangelio según san Mateo 3, 13-17 
En aquel tiempo, vino Jesús desde Galilea al Jordán y 

se presentó a Juan para que lo bautizara. Pero Juan inten-
taba disuadirlo diciéndole: “Soy yo el que necesito que tú 
me bautices, ¿y tú acudes a mí?”. Jesús le contestó: 
“Déjalo ahora. Conviene que así cumplamos toda justicia”. 
Entonces Juan se lo permitió. Apenas se bautizó Jesús, 
salió del agua; se abrieron los cielos y vio que el Espíritu de 
Dios bajaba como una paloma y se posaba sobre él. Y vino 
una voz de los cielos que decía: “Este es mi Hijo amado, en 
quien me complazco”. Palabra del Señor.  

A la luz de la Palabra 


